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			Sinopsis

		

		
			El inicio de una saga familiar arrolladora con trasfondo histórico que ha conquistará a las fans de Lucinda Riley en todo el mundo.

			Italia, 1946. “Estée, te compré este anillo el día después de verte bailar por primera vez en La Scala, hace ya tantos años. Eres la única mujer que he amado.” Estée se moría por ver el anillo, pero se armó de valor, tomó la mano de Félix y la cerró suavemente sobre la caja. —No, Félix—susurró ella. “Quiero que me propongas matrimonio solo cuando seas verdaderamente libre”.

			Londres, hoy: Lily, una joven enóloga de camino a Italia por trabajo, recibe la inesperada convocatoria de un abogado. Al acudir, junto con otras seis jóvenes citadas, descubre que su abuela nació en Hope's House, un hogar para madres solteras; las únicas pistas sobre su pasado: una antigua receta y un viejo un folleto de La Scala.

			En Italia y con la ayuda de Antonio, un joven vinicultor, Lily sigue las pistas hasta un pueblito del Piamonte y descubre cómo su historia está ligada a la de Estee, una de las grandes bailarinas de La Scala setenta años atrás.

		

	
		
			La hija italiana

			

			Soraya Lane

			 

			 Traducción de Milo J. Krmpotić
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			A mi editora, Laura Deacon. Gracias por creer en esta serie desde el momento mismo en que te presenté la idea. 
Te estaré siempre agradecida por esta oportunidad

		

	
		
			Prólogo

		

		
			
LAGO DE COMO, 1946


			Estee

			 

			Felix se llevó la mano al interior de la chaqueta y a Estee se le cortó la respiración.

			—Estee, compré este anillo el día después de verte sobre el escenario de La Scala, hace tantos años —dijo él con una cajita de terciopelo rojo en la mano—. Eres la única mujer a la que he amado.

			Ella se moría de ganas de verlo, quería empaparse de la imagen del diamante que él había escogido para ella, pero en su lugar estiró la mano e hizo que la de Felix se cerrara con suavidad sobre la caja. «Sigue comprometido con otra mujer.»

			—No —dijo Estee en un susurro—. No es el momento adecuado. Quiero que me pidas matrimonio cuando de verdad tengas la libertad para hacerlo.

			Él no apartó la mirada de sus ojos mientras se guardaba de nuevo la cajita en el bolsillo.

			—¿Puedo preguntarte algo?

			Ella asintió con la cabeza.

			—Por supuesto.

			—Si te lo hubiera pedido primero a ti, ¿me habrías dicho que sí?

			Sus ojos se llenaron de repente con las lágrimas que no habían aparecido antes.

			—Sí, Felix. Mil veces sí. Eres lo que siempre he deseado.

		

	
		
			1

			
LONDRES, EN LA ACTUALIDAD


			Lily empujó la puerta de su apartamento y entró en él tirando de la maleta y el petate.

			—¿Hola? —preguntó en voz alta mientras cerraba la puerta acompañándola con el pie y lo dejaba caer todo al suelo.

			Al no recibir respuesta, avanzó algunos pasos más, mirando a su alrededor, y constató que durante los cuatro años que había pasado fuera de casa allí no había cambiado nada. Ni las paredes de color blanco cálido, ni los cojines mullidos del sofá, ni el espejo dorado que colgaba sobre la repisa de la chimenea, en la que se amontonaban innumerables marcos.

			Lily se detuvo a mirar las fotografías, que en su mayoría le devolvieron su propia amplia sonrisa. Estiró la mano para tocar la de su padre, resiguió su rostro con el pulgar, antes de pasar a la de su madre y darse cuenta de lo mucho que la había echado de menos.

			Se paseó por la cocina y supo de manera instintiva, sin tener que buscar más, que su madre no estaba en casa. Vio una nota sobre el banco y la cogió, se apoyó en la encimera mientras su mirada se desplazaba veloz sobre aquellas palabras.

			Me muero de ganas de verte, cariño, pero he decidido pasar unas semanas en Italia, aprovechando que hace tan buen tiempo ahora mismo. ¿Nos vemos allí?

			Con amor,

			M.

			Lily se rio y dejó caer la nota. «¡Aquí estoy yo, anticipando el encuentro que tanto anhelaba, y resulta que se ha ido a Italia!» Pero no podía culparla; había tenido que buscarse la vida sin su única hija cuando esta se había ido a vivir al extranjero, y a Lily le encantaba que fuera feliz.

			Vio una pila de sobres sin abrir, abandonados al lado de la tostadora, y los cogió con la esperanza de que fueran para ella. Encontró varios dirigidos a su madre, pero el que llamó su atención fue el que había abajo del todo.

			A los herederos de Patricia Rhodes.

			Lily hizo girar el sobre entre los dedos, preguntándose por qué su madre había dejado de abrir una carta dirigida a los herederos de su abuela. Reparó en el sello oficial de un bufete de abogados y pasó la uña por debajo, decidida a echarle un vistazo, mientras bostezaba porque el jet-lag de su vuelo de veinticuatro horas de duración estaba comenzando a afectarle. En el lugar donde había estado viviendo debía de ser casi medianoche, así que no era extraño que estuviera cansada.

			A quien corresponda, en relación con la herencia de Patricia Rhodes.

			Se solicita su presencia en las oficinas de Williamson, Clark & Duncan en Paddington, Londres, el viernes 26 de agosto a las 9 de la mañana para que se le haga entrega de un objeto que se ha legado a los herederos. Por favor, póngase en contacto con nuestro despacho para confirmar la recepción de esta carta.

			Saludos cordiales,

			John Williamson

			Lily se frotó los ojos y volvió a leer la carta. Su abuela había fallecido cuando ella era una adolescente, más de diez años atrás, y ver su nombre le provocó un escalofrío extraño. Lily adoraba a su abuela; se trataba de la mujer más cariñosa y gentil que había conocido, y se dio cuenta, con sensación de culpa, de que llevaba mucho tiempo sin pensar de verdad en ella, en comparación con lo mucho que pensaba en su padre. Sonrió al recordar las visitas que le hacía, cuando a menudo se sentaban las dos a tomar el té bajo el sol mientras Lily le contaba todos sus problemas de adolescente.

			Cogió el móvil y se apresuró a mandar un correo electrónico al abogado, pidiéndole más información. «Deben de haberse equivocado de persona. Me habría enterado si quedara algún asunto de la herencia por solucionar, ¿no?», pensó.
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			Lily abrió los ojos. Tardó unos instantes en descubrir dónde estaba; en un primer momento, al mirar hacia arriba, antes de incorporarse y apoyarse sobre los codos, el techo blanco y alto le había parecido desconocido.

			Acabó por sentarse con las piernas fuera de la cama y se pasó los dedos por el pelo en un intento por desenredarlo. La habitación estaba a oscuras, la única luminosidad que se filtraba en ella procedía del pasillo, donde era evidente que se había dejado la luz encendida, y, mientras le echaba una ojeada al reloj que tenía al lado de la cama, vio que había dormido varias horas. Eran casi las cuatro de la mañana, lo cual quería decir que se había pasado durmiendo la mayor parte del día y de la noche, pero eso no había hecho que se sintiera mejor, se notaba tan aturdida como en el momento en que se acostó.

			Se dirigió al baño y se echó agua en la cara mientras contemplaba su reflejo en el espejo circular que colgaba por encima del mueble del lavabo. Sin maquillaje, vio que tenía el puente de la nariz y el centro de las mejillas salpicados de pecas, una oda a la feroz luz solar de Nueva Zelanda, donde había estado viviendo y trabajando. Se tocó la piel con la yema de los dedos y sonrió, satisfecha con aquella nueva apariencia ligeramente bronceada. En combinación con su cabellera larga, oscura e indómita, parecía más una chica de playa que de ciudad, y eso también le gustó. Era una versión de sí misma más relajada; una versión que había tardado años en encontrar, y no quería renunciar a ella solo por haber regresado a casa, a Londres.

			Lily se apartó la melena larga y oscura y se la recogió en un moño. Se dirigió con lentitud hacia la cocina en busca del móvil, que encontró sobre la encimera, allí donde lo había dejado. Revisó con rapidez su correo electrónico y vio un mensaje de un antiguo compañero, que venía acompañado de una foto del viñedo en el que ella había trabajado, los racimos de uvas cubiertos por una malla y la hierba teñida de blanco a causa del clima helado. Sonrió al imaginarse de nuevo allí, yendo a buscar su café diario al restaurante cuando este abriera, contemplando las filas y más filas de viñas que se extendían hasta donde llegaba la vista. Suspiró. Quizá debería haberse quedado en Nueva Zelanda en vez de aceptar aquel empleo de verano en Italia, pero siempre se había prometido a sí misma que obtendría toda la experiencia posible en países diferentes antes de establecerse en algún sitio.

			Volvió a la bandeja de entrada, ojeándola en busca de algo interesante, y vio que el bufete de abogados le había contestado.

			Estimada señorita Mackenzie:

			Gracias por ponerse en contacto con nosotros. Somos conscientes de que el mensaje que le enviamos puede parecer misterioso, pero en nuestra opinión lo mejor sería discutir este tema en persona con usted o con otro miembro de su familia. Por favor, confírmenos que podrá asistir a la cita del viernes; si no es así, concertaremos otro encuentro a fin de poder reunirnos con usted.

			Saludos cordiales,

			John Williamson,

			en nombre de los herederos de Hope Berenson

			«¿Hope Berenson?» Lily frunció el ceño mientras le daba vueltas a aquel nombre en la cabeza, intentando descubrir si lo había oído antes o no. No le resultó familiar, y deseó que su madre estuviera allí para poder preguntárselo. Quizá se tratara de alguien procedente del pasado de su abuela, alguien que le había legado algo en su testamento, ignorando que ella había muerto mucho tiempo atrás. Esperó que no se tratara de algún artefacto antiguo que tuviera que arrastrar de vuelta a casa después de la cita.

			Lily dejó el móvil y decidió prepararse un café. Necesitaba desesperadamente algo de cafeína que la ayudara a despertarse.

			 

			 

			—¡Cariño! ¡Me alegro mucho de oír tu voz!

			Lily se rio y apretó el móvil contra la oreja en un intento por oír mejor la voz rasposa de su madre, aquel mismo día más tarde.

			—¡No me puedo creer que hayas decidido irte a Italia! —dijo—. Estaba medio esperando una fiesta de bienvenida.

			Intentó no sonar demasiado alicaída ante el hecho de haber regresado a un apartamento vacío: si su madre era feliz, ella era feliz. Aún no había conocido a su nueva pareja, pero sin duda parecían llevar un estilo de vida maravilloso.

			—Cariño, tú odias ser el centro de atención. Cómo iba a organizarte una fiesta...

			Tenía razón. Lily lo odiaba, mientras que su madre se crecía en esas situaciones. Siempre se había preguntado si la extravagancia de su madre no habría influido en su naturaleza, más tímida e introvertida.

			—¿Cuándo vienes? ¿Te veremos en el lago de Como?

			—Llegaré dentro de un par de semanas. Será genial verte, aunque solo sea por una noche o dos.

			—¡Maravilloso! Ahora tengo que dejarte, cariño, estamos a punto de subir a un hermoso yate para pasar el día en él, pero... ¿estás segura de que no puedes cambiar el vuelo y venir antes para pasar más tiempo con nosotros?

			Pese a que su madre no podía verla, Lily negó con la cabeza. Tenía muchas ganas de viajar por Italia, era un lugar que siempre había deseado visitar, pero no quería estar allí rodeada de tantos turistas. No veía el momento de empaparse de su cultura y caminar por sus viñedos, inhalando el aire fresco y conociendo a los responsables de la vendimia y de hacer el vino. Quería descubrir pequeños restaurantes y codearse con la gente del lugar en mercados pintorescos, no sumarse a la muchedumbre de fans que acudían al lago de Como para intentar entrever a George Clooney. Que, por extraño que pudiera parecer, era exactamente la intención de su madre.

			—Tengo algunas cosas que hacer en Londres antes, así que no podré cambiarlo, pero tengo muchas ganas de verte —contestó Lily—. Ah, antes de que te vayas, el nombre de Hope Berenson, ¿te dice algo?

			—No, ¿por qué?

			—Es solo que había una carta aquí, de un abogado, dirigida a los herederos de la abuela.

			—Ya sabes cómo soy con el correo, querida. Debí de olvidar abrirla.

			—No pasa nada. Voy a averiguar de qué va todo esto y ya te contaré.

			—Ciao, bella! —dijo su madre con una cantinela antes de que se cortara la comunicación.

			Lily permaneció un instante con el móvil en la mano, imaginándose a su madre con uno de sus caftanes de colores brillantes, repleta de joyería, mientras se subía a algún barco bonito. Se sentía feliz de veras por ella. Siempre había sido una madre maravillosa; de pequeña, en todo momento pensó primero en Lily y mantuvo las cosas en pie tras la muerte de su padre, se centró en su pequeña familia hasta que Lily se marchó a la universidad. Y, por muy agradecida que ella se sintiera por el hecho de que su madre hubiera conocido a alguien, también estaba nerviosa ante la idea de encontrarse con el primer hombre que había apresado su corazón desde la muerte de su padre.

			—Diviértete —le dijo al móvil mientras lo dejaba y decidía darse una ducha.

			Abrió el grifo del baño y esperó a que el agua se calentara y el vapor llenara la estancia mientras no dejaba de darle vueltas en la cabeza al nombre de Hope Berenson. Cerró los ojos y permitió que el agua le corriera por la cara y descendiera por su cuerpo.

			Tendría que esperar dos días hasta la cita y la curiosidad la estaba matando.
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			Lily permanecía sentada en la sala de espera de Williamson, Clark & Duncan, con la revista que fingía estar leyendo plantada sobre los muslos. Levantó la vista cuando entró una mujer joven; la observó detenerse a hablar con la recepcionista en susurros.

			Antes de que la mujer se volviera, Lily se apresuró a bajar los ojos hacia la revista, ya que no deseaba que la pillara mirándola fijamente. Pero era extrañísimo: había un solo hombre allí sentado, esperando. El resto eran mujeres de edad parecida a la suya que hojeaban sus revistas en silencio.

			Lily consultó el reloj y se removió en el asiento a la vez que una voz llamaba su atención.

			—Discúlpenme todas, y pido perdón por dirigirme a ustedes como grupo, pero, por favor, ¿podrían acompañarme Lily, Georgia, Claudia, Ella, Blake y Rose?

			Lily intercambió una mirada con algunas de las otras mujeres, preguntándose qué demonios estaba pasando.

			—¿Tienes alguna idea de qué va todo esto? —le preguntó en un susurro a una guapa mujer rubia que avanzaba a su lado.

			La rubia negó con la cabeza.

			—Ni idea. De hecho, estoy comenzando a preguntarme para qué he venido.

			—Somos demasiado curiosas como para no hacerlo, supongo —dijo otra mujer, y Lily sonrió mirándola a los ojos—. Quizá estamos aquí para heredar una millonada, o están a punto de secuestrarnos. En un caso u otro, en el fondo estoy convencida de que se trata de una estafa.

			Lily se rio. Estaba bastante segura de que no iban a encontrar un final espeluznante en un despacho de abogados cuya fachada de cristal daba a Paddington, pero sin duda compartía su escepticismo.

			Al fin entraron en una amplia sala de conferencias y las guiaron a sus asientos. En la cabecera de la mesa las esperaba un hombre bien vestido, con un traje de color gris. A su izquierda había una mujer en la treintena de vestuario impecable, con una blusa de seda y unos pantalones negros de cintura alta, el pelo recogido en una cola de caballo tirante. No obstante, pese a su aspecto pulcro, parecía nerviosa, tenía los ojos muy abiertos.

			Lily se sentó mientras el asistente que las había llevado hasta aquella sala repartía unas hojas de papel. Nadie tocó las pastas y el café que habían colocado en el centro de la mesa, ni siquiera cuando el asistente las invitó a hacerlo.

			—Quiero darles la bienvenida a todas y agradecerles que hayan venido —dijo el hombre tras ponerse en pie, sonriéndoles. Tenía el cabello canoso, de un tono más claro que el color gris de su traje, y pareció más joven al dirigirse al grupo—. Se habrán dado cuenta de que son ustedes seis personas, y, aunque soy consciente de que es muy poco habitual que a uno lo inviten de manera inesperada a una reunión de grupo, en este caso tenía sentido que estuvieran todas juntas.

			Lily lo examinó, sin tener aún la menor idea de lo que estaba pasando. Se aclaró la garganta, tentada de ponerse en pie y marcharse de allí sin más, pero la curiosidad pudo de nuevo con ella.

			—Me llamo John Williamson, y esta es mi clienta, Mia Jones. Fue ella quien tuvo la idea de reunirlas a todas hoy aquí, ya que está siguiendo los deseos de su tía, Hope Berenson, a quien nuestro bufete también representó hace muchos años.

			Lily cogió el papel que tenía frente a ella y se puso a juguetear con las esquinas mientras escuchaba.

			—Mia, ¿quieres tomar el relevo y explicarte un poco más?

			La mujer asintió con la cabeza y se puso en pie con aspecto nervioso. Lily se recostó en la silla para escucharla.

			—Yo también quiero daros las gracias por haber venido hoy, y os pido perdón por el rubor en mis mejillas. No estoy acostumbrada a hablar con tanta gente a la vez. —Les dirigió una sonrisita ansiosa—. Debo confesar que llevo toda la mañana nerviosa.

			Lily sonrió y fue casi como si todo el mundo hubiera exhalado a la vez. Tras aquella admisión, la sala se relajó de inmediato.

			—Como acabáis de saber, mi tía se llamaba Hope Berenson, y durante muchos años dirigió una residencia privada aquí, en Londres, llamada Hope’s House, para madres solteras y sus bebés. Era muy conocida por su discreción, así como por su bondad, pese a la época —dijo Mia con una risita, y paseó una mirada nerviosa por la sala—. Estoy segura de que os estaréis preguntando por qué demonios os cuento todo esto, pero confiad en mí, muy pronto tendrá sentido.

			Lily se inclinó hacia delante. ¿Cuál podría haber sido la relación de su abuela con esa tal Hope’s House? Hasta donde ella sabía, solo había tenido un hijo: su padre. ¿Había otro niño ahí fuera, dando vueltas por el mundo, nacido en los años de juventud de su abuela? ¿O la conexión se remontaba aún más atrás en el tiempo?

			—La casa lleva muchos años abandonada, pero dentro de poco la demolerán para dejar sitio a un nuevo complejo residencial, así que fui a echarle un último vistazo al lugar antes de que lo tiraran abajo.

			Lily miró al resto de las mujeres alrededor de la mesa. Todas observaban a Mia, la mayor parte con el ceño fruncido o las cejas enarcadas, como si ellas también estuvieran intentando entender su conexión personal con esa casa de la que les estaban hablando.

			—Exactamente, ¿qué tiene que ver esa vieja casa con nosotras? —preguntó una joven de cabello castaño que estaba sentada justo delante de Lily.

			—Perdón, ¡debería haber comenzado por ahí! —dijo Mia con aspecto avergonzado mientras se alejaba de su silla y cruzaba la estancia—. Mi tía tenía allí un despacho de gran tamaño donde guardaba sus documentos y demás, y recordé lo mucho que le gustaba a mi madre la alfombra de aquella habitación. Así que decidí enrollarla y ver si podía usarla en algún sitio en vez de dejar que la tiraran, pero al hacerlo vi algo entre dos de los tablones del suelo. Y, porque soy como soy..., bueno, tuve que regresar con algo con lo que levantarlos para ver lo que había debajo.

			Un escalofrío recorrió a Lily, que tragó saliva con dificultad a la espera de oír el resto de la historia, mientras observaba a Mia coger una cajita de la mesa situada al fondo de la sala.

			—Tras levantar el primer tablón vi dos cajas pequeñas y polvorientas, y cuando quité el segundo encontré más, todas alineadas y con etiquetas manuscritas a juego. No podía creer lo que había descubierto, pero en cuanto vi que cada cajita llevaba escrito un nombre supe que no me correspondía a mí abrirlas, por mucho que me muriera de ganas de averiguar lo que contenían. —Mia sonrió mientras levantaba la vista y la paseaba por cada una de las presentes antes de proseguir—: Hoy he traído esas cajas conmigo, para mostrároslas. No me puedo creer que mi curiosidad os haya reunido a todas.

			Mia fue colocando con cuidado una caja tras otra sobre la mesa, y Lily estiró el cuello para mirarlas. En ese momento lo vio, claro como el agua: «Patricia Rhodes». Miró a Mia, incrédula, mientras el abogado volvía a tomar la palabra. «¿Por qué aparece el nombre de mi abuela en una de esas cajas?», se preguntó.

			—Después de encontrarlas, Mia me trajo las cajas y repasamos todos los viejos registros del despacho de su tía. Estaban meticulosamente documentados y, aunque esos registros deberían haber seguido siendo privados, en este caso decidimos buscar los nombres que aparecían en las cajas, para ver si podíamos entregárselas a sus legítimos propietarios. Me sentí obligado a hacer todo lo posible.

			—¿Has abierto alguna? —preguntó Lily, mirando a Mia a los ojos.

			—No —dijo la mujer en voz baja, más suave que antes—. Ese es el motivo por el que os he pedido que vinierais hoy aquí, para que podáis decidir si queréis abrirlas o no. —Se le llenaron los ojos de lágrimas, y Lily vio que se las secaba con rapidez—. Debieron de tener una gran importancia para mi tía si las mantuvo ocultas durante todo ese tiempo, pero lo que no entiendo es por qué no llegó a dárselas a sus legítimas propietarias en vida. Sentí que mi deber consistía al menos en intentarlo, y ahora cada una de vosotras debe decidir si permanecen cerradas o no.

			Lily sintió un deseo abrumador de ponerse en pie y abrazar a Mia, pero, mientras la observaba, vio que la mujer enderezaba la espalda y que aquel momento de vulnerabilidad había quedado atrás.

			—Lo que no sabemos —dijo el abogado, que plantó las manos sobre la mesa mientras se levantaba con lentitud de la silla— es si hubo otras cajas que sí se entregaron con el paso de los años. O si Hope decidió quedarse estas siete por algún motivo, o si no las reclamaron.

			—O si decidió, de nuevo por sus propias razones, que era mejor que siguieran escondidas —terminó Mia la frase por él—. En tal caso, habré revelado algo que debía permanecer enterrado.

			El abogado se aclaró la garganta.

			—Sí. Pero, sea cual sea el motivo, mi deber consiste en entregárselas a sus legítimas propietarias o, para el caso, a los herederos de estas.

			—¿Y no tienen ni idea de lo que hay en su interior? —preguntó otra mujer al otro lado de la sala.

			—No, no lo sabemos —contestó Mia.

			—Bueno, por interesante que suene todo esto, yo tengo que volver al trabajo —dijo una hermosa mujer morena, que ocupaba el asiento más apartado del resto—. Si me pueden pasar la caja con la etiqueta de Cara Montano, me iré.

			A Lily la sorprendió la falta de interés que aparentaba, ya que ella misma ansiaba abrir la caja de su abuela para ver su contenido.

			—Gracias por venir —dijo el abogado—. Si tiene alguna pregunta, no dude en ponerse en contacto conmigo.

			La mujer asintió con la cabeza, pero, a juzgar por la expresión de su rostro, Lily dudó que tuviera la menor intención de mantener el contacto. Nadie más se movió mientras ella firmaba un papel y mostraba un documento de identificación con su foto. Acto seguido, dejó caer la cajita en su bolso extragrande y salió dando zancadas de la sala. Lily vio que se llamaba Georgia.

			El abogado se aclaró la garganta.

			—Si son tan amables de ir diciendo su nombre de una en una y firmar la documentación que tienen delante, les entregaré las cajas que quedan. Soy consciente de que algunas tienen otras cuestiones que atender.

			Lily permaneció sentada mientras le echaba un vistazo al papel que tenía enfrente, le dirigió una sonrisa a Mia cuando esta le pasó un bolígrafo.

			—Gracias. —Firmó y levantó la mirada—. Todo esto resulta bastante misterioso, ¿no?

			Mia sonrió y Lily se dio cuenta de lo bonita que era cuando sus rasgos se relajaban. Era como si una máscara los hubiera estado comprimiendo; quizá había fingido confianza para dirigirse a todas ellas.

			—Sé que toda esta situación es extraña, pero, cuando vi el cuidado con el que mi tía había etiquetado cada caja, me sentí obligada a buscar a sus legítimas propietarias. No podría haber vivido conmigo misma si hubieran seguido en el edificio cuando lo demolieran.

			Lily asintió con la cabeza.

			—Es una lástima que pasaran tantos años escondidas.

			Mia cogió los papeles de Lily y se los pasó al abogado antes de entregarle la cajita, que estaba hecha de madera. La rodeaba un cordel atado con firmeza y tenía una etiqueta de cartón que identificaba con claridad a su dueña. Lily resiguió con la mirada el nombre de su abuela, aquellas letras enlazadas entre sí con una caligrafía perfecta, igual que en el resto de las etiquetas. Era evidente que una misma persona se había encargado de etiquetar todas las cajas.

			Sintió la tentación de tirar del cordel y desatarlo allí mismo, en aquel momento, pero en su lugar deslizó el pulgar por la superficie de la caja y dejó que se disparara su imaginación mientras se preguntaba qué podía haber allí dentro.

			—No tengo nada más que añadir, así que, a menos que tengan alguna pregunta... —La voz del abogado se fue apagando.

			Lily negó con la cabeza, acabó por levantar la vista y mirar de nuevo a los ojos de Mia. Había algo en ella que la impresionaba, quizá su soledad, y, mientras se ponía fin a la reunión, se descubrió inclinándose hacia la mujer para decirle:

			—Estoy tentada de abrir la mía ahora mismo. Nunca se me han dado bien las sorpresas.

			—Antes de abrirla, asegúrate de que de verdad quieres revelar el pasado. Conocerlo podría hacer que algunas cosas cambien, tanto en relación con tu familia como sobre lo que creías saber acerca de tu abuela. Hay secretos que deben permanecer ocultos, y ese ha sido mi único temor mientras os buscaba a todas.

			Lily asintió con la cabeza.

			—Lo comprendo. Si te soy sincera, me sorprende un poco saber que mi abuela está relacionada de algún modo con todo esto.

			Mia asintió con la cabeza.

			—Lo sé, créeme. Hasta hace muy poco no supe casi nada sobre este asunto, pero mi tía llevaba un diario y lo encontré escondido con las cajas. Lo he estado leyendo durante las últimas semanas. Por esa casa pasaron decenas de mujeres; algunas querían deshacerse de sus bebés y a otras les partió el corazón tener que renunciar a ellos. —Hizo una pausa.

			—Pero, si tantas mujeres dieron a luz allí, ¿no debería haber más cajas? —preguntó Lily.

			—Es posible —contestó Mia—. Pero quizá esas ya fueron reclamadas. Quizá vuestras abuelas fueron las que nunca volvieron por allí en busca de respuestas...

			—Oh, ¿alguien ha olvidado esa? —preguntó Lily, haciendo un gesto hacia la caja que había quedado sobre la mesa mientras se guardaba la suya en el bolso.

			—No, esta séptima está sin reclamar —contestó Mia—. Para serte sincera, ni siquiera sé por qué la he traído, ya que no hemos encontrado ningún dato de contacto, pero no me parecía bien dejarla de lado.

			Lily se quedó mirándola, leyendo aquel nombre desconocido en su etiqueta y preguntándose a quién podría pertenecer. El hecho de que el resto de las mujeres hubieran acudido a reclamar sus cajas era increíble de por sí, pero supuso que todas habían sentido la misma curiosidad que ella.

			—Gracias de nuevo por haber hecho todo esto —dijo Lily.

			—Espero que la caja no contenga demasiadas sorpresas —contestó Mia, que levantó la mano a modo de despedida.

			Lily le devolvió el saludo y abandonó la sala dirigiéndole una sonrisa a la mujer que salía al mismo tiempo que ella. Unas horas antes había estado echando de menos un país que no era su hogar de verdad, a la gente con la que había pasado los últimos cuatro años y medio, tentada de subirse a un avión y regresar. Pero, de repente, sentía que Londres era exactamente el lugar en el que debía estar. Y de no haber vuelto a casa, nunca habría recibido aquella extraña cajita que llevaba el nombre de su abuela.

			En el pasado nunca había creído en la idea del destino, pero quizá, después de todo, hubiera algo de cierto en ella.
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ITALIA, 1937


			Nunca olvidaría la primera vez que lo vio.

			Estee se encontraba sobre el escenario, el corazón le latía con tanta fuerza que temió de verdad que fuera a salírsele del pecho. La multitud aplaudía y sonreía delante de la muchacha, que hizo una reverencia profunda antes de volver a ponerse de puntillas y abandonar el escenario con cuidado. Mantuvo la espalda recta y los brazos extendidos, apretando los dientes detrás de la sonrisa a causa del dolor que sentía en la espalda, en los brazos y en los pies.

			—Bien hecho —murmuró su madre al verla aparecer, los brazos abiertos para envolverla con ellos, y la besó teatralmente en cada mejilla, aún delante del gentío allí reunido—. Te adoran.

			Estee era consciente de lo que aquello significaba. Su madre quería que todo el mundo la viera —es decir, todo el mundo que representaba algo—, y aquel día había tenido como objetivo mostrar ante las familias pudientes del Piamonte y más allá el talento de aquella muchacha que vivía en su seno. Antes también había visto a alguien darle dinero a su madre en mano, así que sabía que su familia había cobrado por la representación. Y el único motivo por el que ella le estaba demostrando afecto era que aún se encontraban a la vista de todos. Intentó no mantener el cuerpo tan rígido, fingir que era normal recibir aquella calidez de su parte.

			Estee adoraba la danza. Su madre solía contar la historia de la niñita que ya bailaba antes de aprender a caminar, pero ella era consciente de que se trataba de un relato bastante embellecido. La verdad era que había empezado a bailar de pequeña y que, en cuanto empezó a asistir a clases de ballet, no tardaron en reconocer su talento.

			Mientras su madre comenzaba a saludar a las familias que se ponían en pie para marcharse, Estee se quedó a un lado, con una postura impecable, moviendo rápidamente los dedos en una olita perfecta. Con una sonrisa fija, la cabeza un tanto inclinada, intentó mostrarse tímida, no fuera a cometer algún error por el que más tarde sería reprendida.

			Ella debía ser quien cambiara la suerte de la familia. El peso del mundo familiar reposaba sobre sus hombros y a veces hacía que se le revolviera el estómago con un dolor tan agudo como el que experimentaba cada noche, cuando su cuerpo reclamaba, desesperado, algo más de comida. Aunque se pasaba todo el día practicando, no recibía más que migas en comparación con lo que les daban a sus hermanas.

			«Tienes que ser diminuta, como un pajarillo, Estee. A nadie le gusta que las bailarinas estén gorditas, ¿verdad?»

			Bajó la vista hacia sus piernas, consciente de lo mucho que se preocupaba su madre por cada gramo de peso que ganaba, aunque apenas tenía doce años. De resultas de la danza, los músculos de sus pantorrillas crecían de tamaño con cada mes que pasaba, y su profesora de ballet le había dicho que era algo de lo que debía sentirse orgullosa. Pero a veces se preguntaba si su madre no confundía el músculo con la grasa, y cuantas más horas bailaba cada día, más desarrollados tenía los músculos. «Y menos me dejan comer.»

			En aquel momento se acercó un muchacho, que se quedó ligeramente apartado de sus padres y sus hermanos. Cuando la miró a los ojos, Estee se olvidó de golpe de las molestias en el estómago. Aquel chico tenía los ojos brillantes, y había algo diferente en su sonrisa; allí, donde todo el mundo parecía forzarla solo por educación, a él le iluminaba la cara. Así que el chico le sonrió y ella se descubrió devolviéndole la sonrisa, y aquella compostura que había mantenido a la perfección comenzó a resquebrajarse con sus atenciones.

			Mientras su familia hablaba con la gente que los rodeaba y su madre se encontraba enfrascada en una charla con otra mujer, Estee se acercó un poco más al muchacho, preguntándose quién sería. Ella ya no iba a clase, y no llevaban mucho tiempo viviendo en el Piamonte; se habían mudado hacía poco a causa del trabajo de su padre, así que no conocía a ninguno de los niños del lugar. Tampoco es que su madre le hubiera permitido mezclarse con ellos, de todos modos. No la dejaban hacer nada que pudiera distraerla del ballet.

			Cuando el muchacho ladeó la cabeza y le hizo un gesto con la mano para que lo acompañara, Estee descubrió que no podía resistirse y siguió con la mirada su cabeza morena mientras desaparecía entre la multitud. ¿Adónde se dirigía? ¿Y por qué quería que ella fuera con él?

			Le echó un nuevo vistazo a su madre y la descubrió tan inmersa aún en la conversación que dudó que fuera a reparar en la ausencia de su pequeña bailarina. Comenzó a avanzar con lentitud entre la gente, sonriendo cortés a todos aquellos con quienes se cruzaba. Y cuantos más pasos daba, más valiente se sentía, hasta que al final se las arregló para abandonar el lugar. La recorrió un escalofrío, provocado por el frescor del aire otoñal sobre los hombros desnudos cuando salió a la calle, y se puso a buscar a aquel muchacho al que de ninguna manera podía ignorar.

			«Ahí está.»

			Miró por encima del hombro antes de acercarse a él, anticipando a medias la posibilidad de que su madre hubiera reparado de repente en su ausencia para salir tras ella. Pero no había nadie a su espalda. Tragó saliva vacilante, cuestionando su propia decisión de seguir al muchacho. No se podía ni imaginar lo que llegarían a decir si la veían a solas con un chico. A veces tenía la sensación de que cada centímetro de su cuerpo seguía perteneciendo a una niña pequeña, pero era consciente de su aspecto; en el umbral de la feminidad, ya era capaz de hacer que los hombres volvieran la cabeza cuando pasaba por su lado, lo cual quería decir que no debía quedarse a solas con nadie, ni hombre ni muchacho. Sin embargo, se descubrió dirigiéndose hacia él.

			—Hola —dijo el chico, sentado sobre la hierba, mientras lanzaba piedras a un pequeño estanque.

			—Hola —contestó ella, y con cuidado se dejó caer de rodillas, ya que no quería sentarse demasiado cerca de él y a la vez intentaba desesperadamente preservar la modestia con su tutú.

			Guardaron silencio durante un minuto. Ella miró mientras él arrancaba distraído la hierba con los dedos, y entonces se sacó algo del bolsillo. Descubrió que sentía curiosidad por lo que buscaba y lo vio ponerse un cigarrillo entre los labios, prender una cerilla, encenderlo y darle una calada. Tosió un poco, lo cual hizo que ambos se rieran, y le ofreció el cigarrillo. Por un instante le había parecido muy adulto, pero se dio cuenta de que se trataba tan solo de un niño que fingía ser mayor, del mismo modo que ella era solo una niña que jugaba a ser una mujer. Entendió que él procuraba impresionarla y se preguntó si le habría robado el cigarrillo a su padre.

			Estee vaciló, tensó los dedos mientras se enfrentaba al sentido común. «Cógelo y ya está.»

			Podía oír la voz de su madre en el interior de la cabeza, sabía que no debía hacerlo, pero aquel chico tenía algo tan especial, y estaba tan cansada de hacer siempre lo que su madre le decía que hiciera... Él le sonreía, pero de algún modo era diferente. Estee estaba acostumbrada a que los hombres cuchichearan y se dieran codazos, a que la hicieran sentir incómoda con sus halagos e insinuaciones, y lo sabía todo acerca de las bravuconadas de aquellos chicos que no dejaban de hablar, como si les gustara el sonido de su propia voz. Pero él no. Había algo peculiar en él, una calma por la que se sentía atraída.

			Estee alargó la mano y él se acercó un poco a ella y le pasó el cigarrillo con cuidado; sus dedos se rozaron mientras Estee intentaba sostenerlo tal y como lo había hecho él. Había visto a las estrellas de cine en la pantalla, fumando y logrando que pareciera una actividad muy elegante, y a las mujeres ricas y a sus amigas en los recitales de ballet y en las fiestas, usando boquillas sofisticadas que les daban un aspecto aún más glamuroso, y trató de fumar igual que ellas. Pero con la primera calada el humo se enroscó y quedó atrapado en su garganta, lo cual le provocó un ataque de tos; no dio del todo la apariencia glamurosa que pretendía conseguir.

			El muchacho sonrió, pero no se burló de su ingenuidad, sino que se sentó un poco más cerca de ella, se quitó el abrigo, se lo pasó por los hombros y le dio un par de golpecitos en la espalda. Estee se acurrucó dentro de la chaqueta, agradecida por haber dejado de sentir el mordisco frío del viento, avergonzada por la facilidad con que él se había inclinado para tocarla.

			—¿Por qué a todo el mundo le gustan tanto? —preguntó devolviéndole el cigarrillo—. Son espantosos.

			Él se encogió de hombros, dio otra calada y expulsó el humo.

			—Al principio tienes que echar caladas pequeñas. Luego te acostumbras.

			Pero ella no tenía tan claro que a él le gustara, ni que fuera algo que hiciera a menudo, porque, en cuanto Estee mostró su desaprobación, él dejó caer el cigarrillo y lo aplastó con el zapato. Eso, o estaba siendo educado. En cualquier caso, el cigarrillo desapareció.

			—Me llamo Felix —dijo él tendiéndole la mano.

			—Estee —contestó ella, aceptándola y estrechándosela ligeramente.

			Los dos rieron avergonzados mientras dejaban caer las manos y se pusieron a mirar el estanque. De haber sido adultos, se habrían besado las mejillas, pero se encontraban atrapados en algún punto intermedio, y daba la sensación de que a ninguno de los dos se le daban demasiado bien las simulaciones.

			—¿Te gusta bailar? —preguntó él con una mirada de reojo acompañada de una sonrisa tímida.

			—Adoro bailar —dijo ella, consciente de que aquella respuesta era profundamente cierta pero también una mentira. En su momento había adorado bailar, pero no estaba tan segura de que siguiera gustándole tanto.

			—Entonces, ¿por qué antes parecías triste?

			Estee notó que la sorpresa la llevaba a enarcar las cejas.

			—¿Cuándo? No estaba triste.

			—Creo que solo se te da bien fingir que eres feliz —dijo él—. Por mucho que sonrieras, tus ojos estaban tristes.

			Estee tomó nota mentalmente de cambiar la forma en que guardaba la compostura, en que controlaba su aspecto, en que parpadeaba. Tenía que parecer feliz en todo momento, no solo cuando bailaba, sino también cuando se relacionaba con la gente. Hundió las uñas en las palmas de sus manos mientras la rabia crecía en su interior. Si un muchacho se había percatado, ¿cómo esperaba engañar al resto del mundo?

			«Si no soy perfecta, nunca lo conseguiré. No tengo tiempo para fumar cigarrillos y hablar con chicos. En realidad, ¿qué estoy haciendo aquí?»

			—¿Por qué haces eso? —le preguntó él, cogiéndole la mano mientras ella se clavaba las uñas con tanta fuerza en la piel que tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no gritar—. ¿Por qué quieres hacerte daño?

			Ella apartó la mano, muerta de vergüenza al verse descubierta.

			—No estoy haciendo nada.

			Estee sacudió los hombros con rapidez para desprenderse de su chaqueta, pero él la atrapó antes de que cayera sobre la hierba. Debería haberse quedado dentro..., ¿en qué estaba pensando?

			—No debería estar aquí —dijo mirándolo mientras sus dedos jugueteaban con el borde del tutú.

			—¿Es que no te dejan divertirte? —preguntó él, que no se puso la chaqueta, sino que se la tendió como si pensara que ella querría ponérsela de nuevo.

			—No —contestó Estee, esta vez incapaz de disfrazar la tristeza de su mirada, por mucho que lo intentara—. No me dejan divertirme nunca. Solo me dejan bailar.

			—Dime dónde vives —pidió Felix—. A veces me escabullo de noche y voy corriendo hasta el río. Podrías venir conmigo si quisieras...

			Ella negó con la cabeza, no pensaba darle su dirección a un chico cualquiera. Sabía bien que no le convenía escaparse de noche con nadie, y aquel muchacho tendría..., ¿qué, trece años? ¿Quizá incluso catorce? No estaría bien. Si alguien los veía, su reputación quedaría manchada para siempre. Debía ser más lista que eso.

			—Tengo que irme —dijo tentada de volver a sentarse pese a sus palabras. Conocía todos los motivos por los que debía marcharse, pero su cabeza seguía intentando convencerla para que se quedara allí un poco más.

			Felix se puso en pie y volvió a ponerle la chaqueta sobre los hombros.

			—Si cambias de idea, ven a buscarme —dijo—. Conmigo estarás a salvo, te lo prometo. A veces salgo yo solo de noche, y a veces voy con mis amigos.

			Ella lo miró a los ojos, tan cálidos y oscuros e inocentes, y en ese mismo instante supo que le estaba diciendo la verdad. En su mirada no relucía nada perverso, y se sintió atraída hacia el muchacho de una manera que no había experimentado nunca. Su vida entera había girado en torno al baile, hasta el punto de que solía pasar sola la mayor parte del tiempo. Cuando no estaba en clase estaba bailando, y no había tenido tiempo para amigas ni para chicos. Antes bailaba por amor al baile, pero esa época había quedado muy atrás. Y en aquel momento le habían arrebatado hasta la posibilidad de ir a la escuela.

			Felix se acercó a ella y algo cambió entre los dos. Estee percibió la manera en que sus ojos caían hacia sus labios, la manera en que esos ojos bondadosos volvían a posarse con rapidez en los suyos como preguntándole si todo iba bien. Cuando él volvió a bajar la mirada, ella lo cogió de la camisa, sujetó la tela en una bola en su puño, mientras tiraba de él con suavidad, y pegó sus labios a los del muchacho, tal y como imaginaba que habría hecho una versión adulta de sí misma. Sus dientes entrechocaron y sus bocas se movieron con torpeza, pero durante un segundo, tan solo un segundo dichoso, sus labios se separaron y se movieron en perfecta sincronía. Y, por primera vez, algo que no era el baile hizo que una descarga de anticipación recorriera su cuerpo.

			—¡Estee! —la llamaron a lo lejos.

			—Tengo que irme —dijo en un susurro mientras soltaba a Felix, las mejillas sonrojadas, y le sonreía.

			—Espera, tira una piedrecita —le dijo él, tropezando con las palabras, mientras ella retrocedía—. Si algún día quieres volver a verme, tira una piedrecita contra mi ventana. Vivimos en la mansión grande con el techo de terracota que hay a la salida del pueblo. Yo estoy en la habitación del piso de arriba más cercana al melocotonero.

			Estee conocía aquella mansión, había pasado por delante de ella muchísimas veces camino de las clases de danza, y se trataba con facilidad de la casa de mayor tamaño de la zona, así que era imposible equivocarse. Pero, pese a lo mucho que deseaba besarlo de nuevo, no pensaba hacer ninguna promesa.

			Dio media vuelta con una sonrisa, estrechando la chaqueta contra los hombros, y corrió al encuentro de su madre. Debería habérsela devuelto al muchacho, pero al quedársela tenía un motivo para acudir a su encuentro.

			—¡Estee! —la llamó él.

			Ella se volvió, se miraron a los ojos.

			—Espero poder verte bailar otra vez.

			Ella le sonrió y lo saludó rápidamente con la mano antes de dar media vuelta y salir corriendo, con cuidado de no resbalar para no lastimarse los tobillos.

			Y aunque su cabeza era un batiburrillo de ideas, tenía algo tan claro como el agua: sin duda tiraría aquella piedra..., solo debía averiguar la manera de escaparse de su habitación primero.

			—¡Estee!

			—¡Ya voy, mamá! —gritó ella.

			Llegó sin aliento al encuentro de su madre.

			—¿Qué sucede? —le preguntó ella en el momento en que la tuvo enfrente.

			Estee bajó la mirada con la esperanza de que su madre no le viera la cara. Casi temía que ella pudiera saber con solo mirarla que la habían besado, como si fuera a tener los labios hinchados o las mejillas demasiado sonrosadas.

			Su madre la cogió de la barbilla y le hizo girar la cabeza a un lado y a otro mientras entornaba los ojos.

			—Te has sonrojado. ¿Estás enferma? —Puso una mano sobre la frente de Estee—. Estás caliente. ¿Dónde te habías metido? No te he visto por ninguna parte.

			Y en aquel momento Estee se acordó de la chaqueta, y sintió que la bilis le subía a la garganta mientras miraba a su madre. Debería habérsela quitado antes de volver a entrar. Su madre iba a descubrirlo todo.

			—¿De quién es esto? —preguntó ella, golpeando con una uña el hombro de la chaqueta.

			Con gesto posesivo, Estee se envolvió con más fuerza en la prenda de abrigo.

			—He salido a tomar el aire, no me encontraba bien, y un muchacho muy amable me la ha prestado. Ha visto que tenía frío.

			Su madre hizo chasquear la lengua, un sonido que Estee conocía demasiado bien.

			—¿Qué muchacho?

			—Se llama Felix —contestó Estee, que no estaba dispuesta a mentirle a su madre.

			—¿Felix Barbieri? —preguntó ella.

			Estee se encogió de hombros, sorprendida por el hecho de que su madre supiera de quién se trataba, y recibió un fuerte cachete en la mano por su insolencia. Su madre no toleraba ningún tipo de comportamiento que no demostrara el respeto más absoluto. Le picaba la piel, pero mantuvo el mentón elevado, negándose a dejarle saber lo mucho que le había dolido.

			—¿Estabas sola con él?

			Entonces, Estee sí bajó la vista y la mantuvo gacha mientras asentía con la cabeza, consciente de que no debía desafiar a su madre. Si hubiera mantenido la barbilla levantada, habría recibido una bofetada en la cara en vez de en la mano.

			—¿Tienes idea de lo que diría la gente de nosotros si te vieran con un chico sin alguien que te acompañe? —preguntó entre dientes—. Los chicos solo quieren una cosa de las chicas como tú, Estee. ¿Me oyes? ¿Qué futuro crees que te espera si alguien comienza a decir que la hermosa bailarina de ballet pasa el rato con chicos? ¿Si dicen que vas por el mal camino?

			A Estee se le hizo un nudo en la garganta mientras comenzaban a temblarle los hombros, las manos, las rodillas.

			—¿Entiendes lo que te digo?

			—Sí, mamá —contestó mientras ella le arrancaba la chaqueta de los hombros.

			Sintió frío en cuanto su piel quedó desnuda de nuevo. No tenía ni idea de lo que los chicos podrían querer de ella, en realidad no, pero, si se trataba de un beso, la culpable era ella y no Felix.

			—Cuando se vaya todo el mundo quiero verte ahí arriba otra vez, practicando. Quiero que tu ritmo sea perfecto. —Su madre lanzó un suspiro—. Hoy podrías haberlo hecho mejor, Estee. Siempre puedes mejorar.

			El baile de Estee había sido perfecto. Conocía aquella rutina como la palma de su mano; podría haberla bailado dormida y, de hecho, lo hacía. Pero para su madre nada era nunca lo bastante bueno.

			—Sí, mamá —contestó, pues sabía que era mejor no discutir sobre su interpretación. Era más sencillo hacer lo que le pedía.

			Sin embargo, cuando su madre se dio media vuelta y se alejó dando zancadas, Estee se inclinó con rapidez hacia delante, recuperó la chaqueta de Felix, hizo una pelota con ella y corrió hacia donde tenía la bolsa. Se llevó la prenda a la nariz e inspiró su olor, se vio recompensada con el aroma a cigarrillo reciente de las pequeñas caladas que habían dado y a algo más, quizá el jabón que utilizaba Felix, cítrico y fresco. «El mismo olor que llenó mis fosas nasales cuando lo atraje hacia mí.»

			Metió la chaqueta a presión dentro de la bolsa y cerró la cremallera. Acto seguido, subió de nuevo al escenario para volver a comenzar con el baile. Solo que en aquella ocasión no había nadie para verla.

			«Quiero volver a besar a ese chico, y nada me va a detener.»
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EN LA ACTUALIDAD


			Después de la reunión con el abogado, Lily corrió los últimos metros que la separaban de su apartamento mientras unos goterones pesados caían del cielo.

			Subió los escalones de dos en dos, sin aliento; abrió la puerta de golpe y la cerró a su espalda. La cajita de madera parecía quemarle dentro del bolso, como si fuera a agujerearlo; le rogaba que la abriera, así que puso el bolso sobre la mesa y de inmediato comenzó a rebuscar en su interior.

			Sostuvo la caja en la mano y se quedó contemplándola, preguntándose por su contenido. Mia había comentado que con toda probabilidad habría en ella algún tipo de indicio procedente del pasado, pero el problema era que Lily ni siquiera sabía que hubiera un pasado que descubrir, y no podía dejar de pensar en lo que le había dicho. «¿Me arrepentiré de abrirla y descubrir algo sobre mi pasado que ha permanecido en secreto durante todos estos años?»

			Pasó los dedos por encima de la tarjetita que llevaba el nombre de su abuela y tiró del cordel que mantenía la caja bien cerrada. No obstante, el nudo estaba demasiado apretado y, cuando le fallaron las uñas, acabó teniendo que buscar unas tijeras. Cortó el cordel y lo dejó caer mientras se preguntaba cuánto tiempo habría permanecido este en su lugar, e imaginó a aquella misteriosa mujer llamada Hope poniendo a buen recaudo lo que hubiera en el interior de la caja y cortando un trozo de cuerda para envolverla.

			«Quizá la tal Hope nunca vio lo que había dentro. Quizá lo único que hizo fue escribir el nombre y esconder la caja para mantenerla a salvo...»

			Lily levantó la tapa, anticipando que se encontraría con una carta doblada en forma de cuadrado, o quizá con un certificado de nacimiento, pero en su lugar encontró un trozo de papel con unas palabras impresas. Se dio cuenta de que era un pedazo rasgado de una hoja más grande, quizá de algo oficial, y tan solo pudo identificar las palabras «Teatro alla Scala» en una esquina. El resto se encontraba en un idioma extranjero. Buscó a tientas el móvil y abrió Google, introdujo aquel nombre y vio los resultados de manera inmediata. La Scala parecía ser un teatro importante de Italia, famoso en Milán.

			Más tarde intentaría traducir el texto online, pero dejó el papel de lado para seguir mirando en la caja. Allí había otro trozo de papel, pero este era más suave, como si procediera de un juego de escritorio, con una tinta manuscrita y mucho más desvaída que en el texto impreso.

			Se quedó mirando aquellas palabras, de nuevo sin saber bien lo que tenía ante los ojos, aunque, hasta donde sabía, aquello parecía ser una receta de cocina. También dejó aquel papel de lado, molesta al descubrir que ni siquiera podía leer el contenido de la caja, cuando había tenido tantas ganas de descubrirlo.

			Lily levantó la caja y la examinó con cuidado, le dio la vuelta como si esperara encontrar algo oculto, un compartimento inferior vacío quizá, pero allí no había nada más.

			—En italiano, ¿eh? —murmuró para sí mientras cogía los pedazos de papel y los doblaba de nuevo.

			¿Significaba aquello que su abuela era italiana? ¿De allí venían su propio cabello negro azabache y los rasgos atractivos de su padre? ¿Tenía su familia unos antepasados italianos cuya existencia desconocía? Intentó hacer memoria, recordar si su abuela había dicho o hecho algo, si podía haber alguna cosa que le hubiera pasado por alto. ¿Lo sabía su abuela y lo había mantenido en secreto, avergonzada por algún motivo del pasado?
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